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	Tetelestai

	Consumado es

	Para todos los que han caminado el sendero de Emaús

	y no reconocieron a quien iba a su lado—

	hasta que el pan fue partido.

	 


 

	 

	 

	En el principio era la Palabra,

	y la Palabra estaba con Dios,

	y la Palabra era Dios.

	Ella estaba en el principio con Dios.

	Todas las cosas fueron hechas por medio de ella,

	y sin ella nada de lo que ha sido hecho fue hecho.

	En ella estaba la vida,

	y la vida era la luz de los hombres.

	La luz resplandece en las tinieblas,

	y las tinieblas no la vencieron.

	— Juan 1:1–5
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	PRIMERA PARTE

	El Libro de la Palabra Viviente

	Que contiene la Mitología, los Poderes, el Altar,

	las Oraciones, los Salmos, las Obras y el Camino
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	Capítulo I

	───────── ✠ ─────────

	LA MITOLOGÍA SAGRADA DE CRISTO: SU BIOGRAFÍA MÁGICA

	Antes de que el mago ceremonial pronuncie los nombres de poder, antes de que el conjurador trace el círculo con tiza y sal, antes de que el curandero popular susurre la oración secreta sobre la cama del niño enfermo, hay un nombre que se alza por encima de todos los demás nombres. Es el nombre que se pronuncia al inicio de todo ritual salomónico, el nombre inscrito en cada talismán de la tradición occidental, el nombre que detiene a los demonios en seco y ordena la obediencia de los ángeles. Ese nombre es Jesús—Yeshuá, en la lengua de su nacimiento—, y el hombre que lo portaba fue, por cualquier medida, el operador mágico más poderoso que el mundo occidental haya producido jamás.

	Esto no es blasfemia. Es observación. Los Evangelios registran a una figura que sanaba enfermos con un toque, expulsaba demonios con una palabra, multiplicaba la materia, caminaba sobre el agua, ordenaba a las tormentas que enmudecieran, resucitaba muertos y luego—tras ser ejecutado públicamente—regresó de la muerte misma. Si estos eventos ocurrieron tal como se describen, entonces el hombre que los realizó poseía un poder que empequeñece todo lo atribuido a cualquier mago, santo o maestro espiritual en la historia entera del mundo occidental. Y si se entienden simbólicamente, describen a un ser que encarna cada principio que la tradición mágica considera sagrado: el poder de la Palabra, la autoridad del adepto iniciado, el dominio sobre los elementos y la conquista de la muerte.

	Este grimorio no pregunta si crees que estos eventos ocurrieron literalmente. Pregunta si estás dispuesto a trabajar con el poder que representan. El Cristo de este libro no es la figura mansa y dócil de la escuela dominical. Es el hombre que trenzó un látigo y expulsó a los corruptos del Templo. Es la voz que dijo al mar embravecido «Calla, enmudece», y fue obedecida. Es la presencia que entró en el dominio de la muerte y salió de nuevo con las llaves en la mano. Es la Palabra Viviente—el Logos—el habla divina a través de la cual todas las cosas fueron hechas y a través de la cual todas las cosas pueden ser rehechas.

	Su historia es su magia. Y su magia comienza mucho antes de Belén.

	✦ ✦ ✦

	Las profecías: magia a través del tiempo

	La biografía mágica de Cristo no comienza con su nacimiento. Comienza siglos antes, en las bocas de los profetas—hombres y mujeres que pronunciaron palabras de poder que cruzaron el tiempo para moldear eventos que aún no habían ocurrido. Esta es la magia profética: la declaración de una realidad futura con tal autoridad que la declaración misma curva el arco de la historia hacia su cumplimiento.

	Isaías, escribiendo siete siglos antes del nacimiento de Cristo, describió a un siervo sufriente que sería herido por las transgresiones de otros, llevado como cordero al matadero, y a través de cuyo sufrimiento muchos serían sanados. Miqueas nombró el lugar de nacimiento: Belén, un pueblo tan pequeño que apenas merecía mención. Daniel previó la venida de uno semejante a un hijo de hombre, al que se le dio dominio sobre todas las naciones. Zacarías describió a un rey que entraría en Jerusalén montado en un burro. El salmista, en el Salmo 22, escribió palabras que Cristo pronunciaría desde la Cruz mil años después: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?»

	Para el practicante mágico, estas profecías no son meras predicciones. Son encantamientos—palabras de poder pronunciadas en el tejido del tiempo, creando canales a través de los cuales el evento futuro fluiría. Los profetas no eran receptores pasivos de información. Eran participantes activos en la obra mágica sostenida más grande de la historia: la invocación del Mesías a través de siglos de intención, oración y palabra hablada. Para cuando María pronunció su fiat en la Anunciación, el canal había sido tallado tan profundamente por el habla profética que la Encarnación era, en cierto sentido, inevitable. La Palabra había sido pronunciada. La Palabra se haría carne.

	✦ ✦ ✦

	La Natividad: el descenso de lo divino

	El nacimiento de Cristo es el acto supremo de descenso divino en la tradición occidental—el momento en que lo infinito se comprimió en lo finito, cuando el Creador entró en la creación, cuando la Palabra que habló al universo para traerlo a la existencia se convirtió en un infante indefenso en un pesebre. Para el practicante mágico, la Natividad es el principio fundacional de la magia encarnacional: la demostración de que lo divino no permanece en los cielos sino que entra en el mundo material, lo habita y lo transforma desde dentro.

	Los detalles de la historia de la Natividad están cargados de significado mágico. La estrella que guió a los Magos es una señal celeste—un evento astrológico que anunciaba el nacimiento de un rey a quienes sabían leer el cielo. Los Magos mismos son magoi—la palabra griega de la cual derivamos la palabra castellana «magia». Son astrólogos, adivinadores, practicantes de las artes sagradas de Persia y Babilonia. Son, en otras palabras, magos—y son los primeros en reconocer a Cristo por lo que es. Los sacerdotes de Jerusalén no lo vieron. El rey de Judea intentó matarlo. Pero los magos lo encontraron, porque los magos saben cómo seguir una estrella.

	Sus regalos son materia—sustancias cargadas con correspondencias mágicas específicas. Oro por la realeza: el reconocimiento de que este niño es soberano sobre todos los poderes terrenales. Incienso por la divinidad: la resina quemada en los templos para elevar las oraciones, ofrecida aquí a uno que es él mismo el puente entre el cielo y la tierra. Mirra por la mortalidad y la sepultura: la resina usada en el embalsamamiento, un regalo que presagia la Pasión y declara que este rey divino morirá. Tres sustancias, tres aspectos de la naturaleza de Cristo, ofrecidos por tres practicantes de las artes mágicas. El primer ritual realizado en presencia de Cristo es un ritual mágico.

	Los pastores también portan significado. Son los humildes, los ignorados, los que trabajan durante la noche mientras el mundo respetable duerme. Los ángeles se aparecen a ellos y no a los sacerdotes del Templo—un patrón que se repetirá a lo largo de la vida de Cristo. Lo divino se revela consistentemente a quienes están en los márgenes: los pobres, los enfermos, los pecadores, los excluidos. El practicante que se siente indigno de la Obra debe recordar a los pastores. Ellos fueron los primeros invitados.

	✦ ✦ ✦

	Los años ocultos y el hallazgo en el Templo

	Los Evangelios canónicos no nos dicen casi nada sobre la infancia de Cristo. Entre la huida a Egipto y su aparición en el río Jordán a la edad aproximada de treinta años, hay un silencio de casi tres décadas. Los evangelios apócrifos de la infancia intentan llenar este silencio con historias de un niño que animaba pájaros de arcilla con una palmada, que estiraba una viga de madera a la longitud correcta cuando las medidas de José fallaban, que hablaba con autoridad a sus mayores y confundía a los eruditos con su entendimiento.

	La única historia canónica de los años ocultos es el hallazgo en el Templo, registrado en Lucas. A los doce años, Jesús viajó con sus padres a Jerusalén para la Pascua. Cuando la familia partió de regreso, Jesús se quedó atrás—y a sus padres les tomó tres días encontrarlo. Lo descubrieron en el Templo, sentado entre los maestros, haciendo preguntas y dando respuestas que asombraban a todos los que le oían. Cuando María lo reprendió, él respondió: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que me es necesario ocuparme de los asuntos de mi Padre?»

	Para el practicante mágico, esta historia establece un principio que gobernará todo el grimorio: la lealtad primordial de Cristo no es hacia la expectativa humana sino hacia el propósito divino. Tenía doce años, y ya la fuerza de su misión era más poderosa que la de la autoridad paterna. El practicante que camina la senda crística experimentará la misma tensión. La Obra exigirá cosas que el mundo no comprende y que incluso los seres queridos quizá no apoyen. «¿No sabíais que me es necesario ocuparme de los asuntos de mi Padre?» es la pregunta que todo practicante serio debe eventualmente formular—y responder.

	✦ ✦ ✦

	El Bautismo: la iniciación

	Aproximadamente a los treinta años de edad, Jesús llegó al río Jordán, donde su primo Juan realizaba un bautismo de arrepentimiento—una inmersión ritual que simbolizaba el lavado de los pecados y el comienzo de una nueva vida. Jesús pidió ser bautizado. Juan protestó: «Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?» Pero Jesús insistió, y Juan accedió.

	Cuando Jesús emergió del agua, tres cosas sucedieron simultáneamente. Los cielos se rasgaron—el verbo griego empleado, schizomenous, sugiere un desgarro violento, no una apertura suave. El Espíritu de Dios descendió sobre él en forma de paloma. Y una voz habló desde el cielo abierto: «Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.»

	Esta es la iniciación mágica de Cristo. Cada elemento de la ceremonia de iniciación tradicional está presente: la muerte ritual (la sumersión en el agua), el renacimiento (la emergencia del agua), el descenso del poder desde lo alto (el Espíritu), la señal visible de ese poder (la paloma) y la declaración de identidad por la autoridad más alta (la voz del Padre). Antes del Bautismo, Jesús es el hijo de un carpintero de Nazaret. Después del Bautismo, es el ungido—el Christos, el Mesías, el agente empoderado de la voluntad divina.

	El practicante debe entender que el Bautismo no es una mera formalidad. Es el momento en que el poder latente de Cristo es activado, cuando el canal entre lo humano y lo divino se abre de par en par. Todo lo que sigue—cada milagro, cada exorcismo, cada enseñanza, cada confrontación con los poderes de las tinieblas—fluye de este momento. La iniciación es la fuente. Sin ella, el ministerio no existe.

	✦ ✦ ✦

	La Tentación: la prueba del poder

	Inmediatamente después del Bautismo, el Espíritu impulsa a Jesús al desierto—no con suavidad, no como sugerencia, sino con fuerza. La palabra griega es ekballei: es la misma que se usa para la expulsión de demonios. El Espíritu arroja a Jesús al desierto, donde ayuna cuarenta días y es probado por Satanás.

	Las tres tentaciones son, desde la perspectiva del practicante mágico, tres pruebas sobre cómo debe ejercerse el poder—y las respuestas de Cristo constituyen el fundamento ético de la magia crística.

	La Primera Tentación: Satanás dice: «Si eres Hijo de Dios, ordena que estas piedras se conviertan en pan.» Esta es la tentación de usar el poder espiritual para el beneficio material personal—convertir la Obra en un medio de autoenriquecimiento. La respuesta de Cristo: «No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.» El practicante no está aquí para alimentarse a sí mismo. Está aquí para alinearse con la Palabra.

	La Segunda Tentación: Satanás lleva a Jesús al pináculo del Templo y dice: «Tírate abajo. Los ángeles te sostendrán.» Esta es la tentación de usar el poder espiritual para el espectáculo—realizar milagros por el gusto de ser visto, poner a prueba lo divino como si fuera un sirviente. La respuesta de Cristo: «No tentarás al Señor tu Dios.» El practicante no hace magia para demostrar algo. La hace porque es necesaria.

	La Tercera Tentación: Satanás muestra a Jesús todos los reinos del mundo y los ofrece a cambio de adoración. Esta es la tentación de apoderarse del poder mundano—usar la autoridad del reino espiritual para dominar el material. La respuesta de Cristo: «Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.» El practicante sirve a lo divino. No usa lo divino para servirse a sí mismo.

	Estas tres respuestas son la roca ética de todo este grimorio. Cada obra descrita en estas páginas se rige por los principios que Cristo estableció en el desierto: el poder no es para el enriquecimiento personal, no es para el espectáculo y no es para la dominación. Es para el servicio. El practicante que viole estos principios verá cómo el poder se retira, porque el poder nunca fue suyo. Pertenece a aquel que superó la prueba.

	✦ ✦ ✦

	El ministerio público: los milagros como operaciones mágicas

	El ministerio público de Cristo duró aproximadamente tres años, y en ese tiempo realizó más operaciones mágicas documentadas que cualquier otra figura de la tradición occidental. Los Evangelios describen sanaciones de ciegos, sordos, cojos, leprosos, paralíticos y hemorrágicos. Registran exorcismos de tal poder que incluso los demonios clamaban en reconocimiento de su autoridad. Describen milagros sobre la naturaleza—la calma de una tormenta, caminar sobre el agua, la maldición de una higuera, la transformación del agua en vino, la multiplicación de los panes y los peces. Y registran tres resurrecciones: la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naín y Lázaro de Betania.

	Lo que distingue los milagros de Cristo de los de otros taumaturgos del mundo antiguo es su método. No emplea rituales elaborados. No invoca autoridades superiores. No negocia con espíritus ni recita largas fórmulas. Simplemente habla, y la realidad obedece. «Queda limpio.» «Levántate y anda.» «Lázaro, ven fuera.» «Calla, enmudece.» Su palabra basta. Este es el poder del Logos—la Palabra por la cual todas las cosas fueron hechas—hablando a través de una voz humana. Cuando Cristo ordena, la creación reconoce la voz de su hacedor y responde.

	También enseña a sus discípulos que este poder no es exclusivamente suyo. «Las cosas que yo hago, vosotros las haréis también, y cosas mayores que estas.» Los milagros no son trucos de salón
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